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Oraciones por
Ser o no Ser

Ante el grave momento ac­
tual que no da cuartel a las 
ideas religiosas ni a los sanos 
principios, precisa que los ca­
tólicos determinen su posición 
de frente al movimiento anti­
espiritualista actual. La idea, no 
es*, como antaño, atacar tal o 
cual principio, sino atacar to­
dos los principios. La defensa 
católica, debe, por tanto ser no 
a medias, sino íntegra: es cues­
tión de vida o muerte; es la vi­
da de la civilización cristiana 
la que peligra, no es sólo una 
faz de esa civilización.

La Iglesia no peligra: la pro 
mesa divina se cumple; pero 
los pueblos sí pueden perder­
se.

Sin embargo, no entran los 
católicos, en un todo, en tal 
consideración; creen todavía q’ 
son amenazas o exageraciones 
de parte de pusilánimes y así 
pretenden vivir en medio de 
dos aguas, digámoslo en gráfi­
ca expresión: contemporizando 
con la impiedad y queriendo 
permanecer fieles a Jesucristo.

La lección de Rusia, la tris­
te lección de España, la actitud 
de Méjico, todo debe advertir­
les del peligro y hacerles ver 
cómo andan de equivocados en 
cuestión de tan alta trascen­
dencia. La cobardía, la incom­
prensión, el deseo de aplausos; 
la búsqueda de posición en me 
dio de los que gritan y, sobre 
todo, la falta de orientación 
sobrenatural son la causa de 
aquellos males; urge pues, tra­
bajar y luchar v sobre todo 
buscar el bien del prójimo, sin 
pensar en el provecho propio.

Pero lo más grave es que el 
provecho propio es lo que sale 
más perjudicado en la lucha q’ 
sostertemos, pues, a menos de 
hacerse ateo y ser apóstata, no 
se puede contemporizar con las 
ideas ateas y ateizantes que se 
predican y entonces peligran 
los bienes de fortuna si uno es 
rico, la posición que se haya al 
canzado; y si se es pobre, ten­
drá forzosamente que elegir en 
tre el camino de la degradación 
por la pérdida de la fe o la es­
clavitud mayor de todas las es­
clavitudes: la de las costum­
bres, cuando no la del bolchevi­
quismo, que no deja al hombre 
m siquiera el derecho de pen­
sar. Y para todos, lo que más 
vale, el alma a la cual no quie­
ren ni oír mencionar los hijos 
de la impiedad.

Tal la posición actual, que 
en sucesivos editoriales pensa­
mos desarrollar.

Es necesaria la unión cons­
ciente y decidida, sin temor al­
guno, sin miras egoístas. Una 
unión en la cual vaya el sacri­
ficio a la par de la palabra. Se­
pan los católicos que ^oy la de 
fensa de la fe y de la Patria, de 
pende de nuestro esfuerzo, no 
sólo en el orden espiritual sino 
también en el orden material.

Católicos, ser o no ser: o uno 
ís católico y defiende la fe, o es 
apóstata y.... pobre entonces no 
solo de vuestras almas, sino aún 
de todo cuanto poseáis, porque 
j.amás os perdonarán los ene­
migos el haber sido un día a- 
mantcs de Jçsucristo, defenso- 
tes de la Fe y propugnadores 
del orden.

LovS Frentes Fojiulares
Un deber ineludible de con­

ciencia nos trac a estudiar, me­
jor, a alertar a nuestro pueblo 
con respecto a la organización 
de los Frentes Populares, los 
frentes únicos.

Y comenzamos por copiar de 
un libro comunista, "El Comu 
nismo al Día” , algunos párra­
fos que no dejarán duda del o- 
rigen netamente comunista de 
los tales frentes, por Guiller­
mo Pieep, quien en el trabajo 
que presentó en el VII Congre 
so Internacional Comunista, di­
ce:

"El partido comunista fran­
cés, por su conducta, colocó 
los fundamentos de un amplio 
frente popular para luchar con 
ira el fascismo y la guerra, q’ . 
conquista a capas, cada día más 
amplias, de campesinos, de la 
pequeña burguesía urbana y de 
los intelectuales; atrae al mo­
vimientos a los adheridos al par 
tido radical socialista y asegu­
ra, cada día más, al proletaria­
do revolucionario la hegemonía 
V dirección de la lucha de to* 
dos los trabajadores.

"El acuerdo de frente único 
entre sociaUstas y cqmunistas 
en Francia, que los socialistas 
no admitieron sino a consecuen 
cia de la presión de las masas 
contra la voluntad expresa del 
Ejecutivo de la II Internacio­
nal, enseñó el camino a los so- 
claldemócratas de izquierda de 
todos los países.

"En Inglaterra, el pequeña 
partido comunista ha realizado 
el frente único con el partido 
socialista independiente y nu­
merosos Sindicatos y las orga­
nizaciones de base del Labour 
Party. El 9 de septimbre de 
1934 el partido comunista con 
.»'guió sacar a la calle a 150.- 
000 obreros, y en enero-febre­
ro de 193 5 obligó al Gobierno 
por medio de una ola de mani­
festaciones, reuniones y Euel- 
gas a renunciar a la aplicación 
de la segunda parte de la ley 
del páro, la cual preveía la or­
ganización de los campos de tra 
bajo y confiaba a una Comi­
sión extraparlamentaria la re­
glamentación del socorro a los 

(Pasa a la Pág. 2a.)

El Sumo Pontífice felizmente reinante, Su Santidad 
P ío X I  ha dejado oir su voz de protesta clara, bien defi­
nida, enérgica, ante el Gobierno de España contra la van­
dálica destrucción de iglesias, profanaciones del Santísi­
mo, asesinato de Sacerdotes y Religiosas, y  atropellos sin 
cuento contra nuestra Religión sacrosanta.

A l comentar esta actitud del Romano Pontífice, 
L^Osservatore, pide fervientes oraciones para que pasen 
pronto estas horas de turbulencia y lucha encarnizada* El 
remedio se ha de esperar de lo Alto* Hemos de vencer a 
Dios por medio de la oración para que Dios venza en nos­
otros* Vayamos pues a Dios, hagámosle fuerza con nues­
tras humildes súplicas y congregados en un corazón y 
un alma alrededor de la custodia portadora de ese Dios 
tres veces santo, ofrezcámosle con viva fe la adoración de 
estas*
C U A R E N T A  H O R A S  Q U E  T E N D R E M O S  L O S  

D IA S  D IE Z, O N C E  Y  D O CE D E L  P R E S E N T E  
E N  L A  S A N T A  IG L E S IA  C A T E D R A L

E S P A Ñ A  A  M A R IA

Madre 1 oh Madre 1 gracias que hayáis fijado en mí 
esa mirada siempre tierna* Si, me veis herida; el enemigo 
de mi Dios echó SU  M A N O  A  T O D A S  L A S  C O S A S  
Q U E  M E  E R A N  M A S  A P R E C IA B L E S  (JEREM * 
LAM * L) veo el santuario profanado; el sacerdocio ca-t 
lumniado y perseguido, la fe satirizada, arrancado el fun­
damento divino de la familia ; todo lo que era para mí se­
rio, precioso, tradicional, es blanco de la ironía de los que 
han dicho: ^Venid y destronemos al Cristo redentor de 
los pueblos-^ y ¡ay madre! lo que a nuestros padres pare­
ciera increíble ha sucedido; labios españoles han repetido 
la infernal blasfemia de Proudhon: G U E R R A  A  DIOS* 

M i fe está herida, mi patria herida también, mi ho­
gar así mismo herido; tengo una herida en mí Religión 
otra en mi familia; ¡puedo no sentirme abatida en medio 
de tantos y de tales quebrantos! oh madre, pon tu mano 
en mi lacerado corazón y  me levantaré de nuevo, y vol­
veré a ser lo que fui, heroína y apóstol*

Paz
Desbandadas de los 
frentes populares

Triunfe en España o no el 
Gobierno de Azaña, formado a 
raíz del frente popular, su po­
lítica ha sido tan desastrosa 
que '̂a desbaratado los halagüe 
ños planes de sus imitadores en 
la América Española. Así lo de 
muestra la siguiente comunica 
ción enviada de Buenos Aires 
al N. Y. Herald Tribune, y pu 
blicada el 28 de agosto por El 
Diario de la Marina, Habana, 
Cuba, bajo los siguientes títu­
los:

"Rehuyen los frentes popu­
lares de la América Latina to­
do contacto con los comunis­
tas, por la aversión que les ins­
piran síes actos en España.— Chi 
le, Argentina y el Perú marcan 
la desbandada de todos los fren 

\ tes populares, mientras las fi­
las de las derechas están reci­
biendo constantes inyecciones 
d e partid arios.

Todo esto se halla claramen­
te expuesto en dicha comuni­
cación. Aunque sea algo exten 
sa, no podemos menos de re­
producirla íntegra, dada la im­
portancia de esa derrota de los 
nuevos frcn|tes populares. Di­
ce así:

Debido al sesgo que ha toma 
do la rebelión española, y las 
pocas esperanzas que hay de q ’ 
el gobierno de Madrid pueda 
subsistir, las fuerzas izquierdis­
tas de la política latino-ameri­
cana están hov en franca reti­
rada. Es evidente que la guerra 
civil de España ha tenido fata­
les consecuencias para los gru­
pos extremistas en toda la A- 
mérica hispana.

Tanto en Chile como en la 
Argentina ha ocasionado la des 
bandada de todos los "frentes 
populares” . La derrota de fas Iz 
quierdas en las próximas elec­
ciones de Chile y Perú parece 
inevitable. Los radicales (parti­
óos llamados conservador y li­
beral' se muestran satisfechos 
por el gran número de afilia­
dos que Ingresan en sus orga­
nizaciones.

Enardecidas por el triunfo 
de España, las izquierdas lati­
no-americanas empezaron a con 
solidar sus fuerzas, organizan­
do "frentes populares” , pareci­
dos al español. Después de lar­
gas conferencias y debates, los 
radicales * îcieron alianza polí­
tica con los comunistas. Varias 
elecciones complementarias, ce­
lebradas en algunos países, es­
pecialmente en Chile y Argen­
tina, demostraron que la mejor 
manera de alcanzar la victoria 
era bajo la bandera de un "fren 
te popular” .

.En Mayo próximo pasado los 
radicales de Argentina recobra 
ron su preponderancia en el 
Congreso; y aun cuando el Tren 
te popular”  no había tomado 
aún forma definida, se hicieron 
elecciones entre derechas e iz­
quierdas y los radicales acepta­

ron la ayuda electoral de los 
extremistas.

En Chile la creación de un 
"frente popular” fué recibida 
triunfalmente, obteniendo éste 
luego la victoria en la elección 
suplementaria. Más tarde, me­
diante la presión del "frente po 
pular”  se logró la disolucióíTdTí— ' 
la milicia republicana, organi­
zación semi-fascista que llegó a 
contar con cerca de cincuenta 
mil miembros. Todo parecía in 
dicar que las izquierdas chile­
nas obtendrían enorme victo­
ria en las elecciones generales.

En el Perú, tanto los Apris­
tas como otras organizaciones 
de izquierda, recobraron su a- 
gresividad, preparándose para 
la lucha electoral. Pero, inespe 
radamente, ocurrió un cambio 
total en el sentir de los electo­
res latinoamericanos. Lo más 
significativo del caso es, que el 
cambio ocurrió antes de que se 
pudiera ver con claridad, como 
ahora, cómo terminaría la san­
grienta contienda de España.

Las noticias recibidas de que 
el "frente popular” español ha 
cometido tantos asesinatos, des­
manes y actos de terror, causa­
ron tan tremenda impresión en 
toda la América Latina que 
aun en el caso improbable de 
que triunfara el gobierno, los 
intelectuales y los liberales a- 
vanzados no volverán a identi­
ficarse con ninguna combina­
ción política similar al "frente 
popular”  español. Los radicales 
se ven a pique de perder el apo­
yo y los votos de los profesiona­
les y de los pequeños rentistas, 
que han sido hasta ahora la mé 
dula de esos partidos radicales 
latino-americanos. Ese impor­
tante núcleo electoral tiene po­
co o nada en común con los 
conservadores, y estaba dispues 
to a dar su voto para apoyar 
nuevos experimentos sociales.
Sin embargo, preferirán ahora 
un estancamiento politico, an­
tes que coadyuvar a la segura 
anarquía entronizada por los e- 
lementos extremistas de un 
"frente popular” .

Cuando el Partido Radical 
argentino se negó a participar 
en el Frente Popular, los rojos 
sufrieron allí un rudo golpe. La 
unión había existido antes de 
la rebelión española; pero los 
sucesos allí ocurridos, y la reac 
ción producida por su causa en 
la opinión pública argentina, 
^izo que el Partido Radical de­
clinase la invitación de los co­
munistas para asociarse.

En Chile el Partido Radical 
está.tratando después de las e- 
lecciones celebradas en Coquim 
bo, donde por su conexión con 
el frente popular perdió las e- 
lecciones, de escardar sus filas.

Octavio Señoret, Presidente 
del Partido Radical, declaró q ’ 

(Pasa a la Pág. 3a.)
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balleros
Por la educación cristiana 

de la juventud
DEMOCRACIA CRISTIANA

DE LA COEDUCACION

El segundo error práctico 
que expresamente señala y re­
prueba el Papa, como consecuen 
cia legítima del naturalismo, 
es la coeducación', la cual con­
siste en querer formar y edu­
car la juventud, pero no sepa­
radamente los niños de las ni­
ñas, según el método tradicio­
nal y cristiano, sino simultánea 
y conjuntamente, en unos mis 
mos locales, empleando el mis­
mo pensum de asignaturas y 
textos, bajo la dirección de 
unos mismos maestros y direc­
tores, idénticos ejercicios gim­
násticos y físicos, etc., para ni 
ños y niñas sin separación de 
sexos ni de clases, a lo más de 
edad y de grados en la instruc 
ción ,

Qué enseña el Papa sobre es 
te método de educar la juven­
tud? Nos enseña que es erró­
neo en sí y además pernicioso 
a la educación cristiana. Estas 
son sus palabras: "Igualmente 
erróneo y pernicioso a la edu­
cación cristiana es el método 
de la "coeducación” . Y lo es, 
añade porque está fundado tam 
bién, según muchos, en el na­
turalismo negador del pecado 
original, y además, según to­
dos los sostenedores de ese mé­
todo, en una deplorable confu 
sión de ideas que trueca la le­
gítima sociedad humana en una 
promiscuidad e igualdad nive­
ladora’ .

Esto es: es erróneo y perni­
cioso a la educación cristiana, 
porque los principios en que se 
apoya, como es el naturalismo, 
cuya naturaleza y error ya he­
mos explicado antes, son falsos 
)■ contrarios a la verdad y rea­
lidad de la psicología humana, 
que no está íntegra sino dege­
nerada y decaída del estado en 
que la formó al Creador.; y tam 
bién, por fundarse en una de- 
plforable confusión de ideas, 
desconocedora de la legítima y 
genuina sociedad hum ’̂.na q ’ la 
hace consistir en una promis­
cuidad e igualdad niveladora, 
contraria de todo en todo a la 
realidad objetiva de su sé-r, idén 
tica ciertamente en su fondo y 
sustancialldad, pero muy varia 
y desemejante en su composi­
ción y actividades.

Empero conociendo perfec­
tamente el Papa la sicología y 
obsesión de los patrocinadores 
de ese método, agrega estos

X X X I

otros argumentos que demues­
tran la verdad de su enseñanza 
y lo erróneo y pernicioso de la 
coeducación: "El Creador, di­
ce, ha ordenado y dispuesto la 
convivencia perfecta de los se­
xos solamente en la unidad del 
matrimonio, y gradualmente 
separada en la familia y en la 
sociedad” .

Quiere decir: El Creador q' 
ha dispuesto todas las cosas en 
r.úmero, peso y medida, las go 
bierna con sabiduría y fortale­
za y suavidad, y las dirige de 
conformidad con el fin y des­
tino que les ha señalado a cada 
una de ellas. Por tanto, atentan 
contra esa armonía y disposi­
ción, los que pretenden formar 
las y encauzarlas por cauces 
contrarios a los que el Creador 
y Gobernador de ellas Ies ha 
fijado, como hacen los partida 
r.T-s de ese método de coedu­
cación. Pues "además, dice el 
Papa, no hay en la naturaleza 
misma, que los hace diversos 
en el organismo, en las inclina 
clones y en las aptitudes, nin­
gún motivo para que pueda o 
deba h'iaber promiscwidd y mu 
cho menos igualdad de forma­
ción para ambos sexos. Estos, 
conforme a los admirables de­
signios del Creador, e.*!tàn des­
tinados a completarse recipro­
camente en la familia y en la 
sociedad, precisamente 
diversidad, la cual, por ■ 
me, debe mantenerse y fomen 
tarse en la formación educati­
va, con la necesaria distinción 
y corresjpondientd separación, 
proporcionada a las varias eda­
des y circunstancias. Principios 
que han de ser aplicados a su 
tiempo y lugar, según las nor­
mas de la prudencia cristiana, 
en todas las escuelas, particu­
larmente en el período más de 
licado y decisivo de la forma­
ción, cual es el de la adolescen 
Cía .

"Y  en los ejercicios gimnás 
ticos y de deporte también han 
de aplicarse esos mismos prin­
cipios, concluye diciendo, con 
particular atención a la modes 
tia cristiana, de la que desdice 
gravemente cualquier exhibi­
ción y publicidad’ .

Es tan racional y trin confor 
me a las leyes de la naturaleza 
esta doctrina, que ese opuesto 
método de la coeducación y há 
liase tan desacreditado y des­
prestigiado que difícilmente 
puede sostenerse sin mengua no

I El Gas el i
s Combustible Ideal j

todas las personas que tengan | 
interés en vivir mejor

El (ias es Baraio
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sólo de la moral, sino aun de la 
misma pedagogía. Históricamen 
te, escribe un publicista cató­
lico, fue Estados Unidos quien 
primero admitió la coeduca- 

xión, forzados por la necesidad 
más que por sistema, y el sis­
tema coeducador. Sin embargo, 
no han faltado protestas de los 
padres católicos y aun protes­
tantes, particularmente sobre la 
coeducación en la enseñanza 
media, donde los peligros mo­
rales son mucho mayores” .

Así que llamamos la aten­
ción a los padres católicos de 
esta república de Panamá so­
bre este hecho, principalmente 
la de aquellos que por espíri­
tu de imitación se esfuerzan 
por copiarlo de esa nación, y 
que en viendo en cualquier co 
sa el marchamo estado unlden- 
se ya lo estiman como lo mejor 
y el ápice de la perfección, no 
vacilando en imitarle, sin con­
siderar si atendidas las diferen 
cias de medio, lugar, usos y 
costumbres es conveniente o 
perjudicial su implantación e 
imitación.

De aquí que en vista de ese 
fracaso y desprestigio, pedagó­
gicamente, agrega el mismo au 
tor, y desde el punto de vista 
de la instrucción y formación 
inteiectua!, s ■ hoy •
lizando la Mea de la separa­
ción, como más con íorme al 
principio de adaptabilidad indi 
vidual al desarrollo de las inte­
ligencias infantiles, qüe no co­
rre paralelo en los dos sexos, y 
a la necesidad de especia l̂izar 
la formación científica.

El Padre Ruíz Amado, des­
pués de un atento estudio de 
los resultados de la coeduca­
ción en los Estados Unidos, a- 
nota las siguientes conclusio­
nes: La coeducación de los se­
xos, aun prescindiendo total­
mente de los efectos morales 
que pueden nacer de ella, tro­
pieza en dos graves inconve­
nientes. El primero está de par 
te de los alumnos, que se sien­
ten coartados por temor a la 
risa de las alumnas; y además 
son imperfectamente dirigido® 
por los profesores que no pue­
den tener en cuenta todo lo 
que sería menester, las necesi­
dades del sexo fuerte. El según 
do está de parte de las alum­
nas, las cuales en contacto con 
los alumnos, sienten despertar 
se poderosamente su vanidad 
femenil, que confía más en las 
gracias de su sexo que en sus 
dotes intelectuales, para abrirse 
paso en la sociedad. Esto no su 
cede cuando las niñas se dedi­
can a los estudios sin la presen­
cia de los jóvenes. De suerte 
que la seriedad de los estudios 
pide, por parte de ellos y de 
ellas, la separación de ambos.

Todavía hay otras razones 
poderosas contra la coeduca­
ción, como el problema bien 
arduo, por cierto, que se ha 
planteado asi en los Estados U 
nidos como en Europa, por el 
concurso desmedido de la mu­
jer a las oficinas públicas; pero

Para demostrar con elocuencia 
a nuestra ilusa y soñadora ju­
ventud que se muestra partida 
ria de los perniciosos postula­
dos revolucionarios que infor­
man la ideología del Comunis­
mo y Socialismo, que la Iglesia 
Católica no es una institución 
religiosa apasionada de la A - 
RISTOCRACIA ni del CAPI­
TALISMO y, antes bien, se in­
teresa y se preocupa por la suer 
te y porvenir de las clases so­
ciales de menor categoría, tales 
como el OBRERISMO y CAM 
PESINADO MUNDIAL, con 
sideramos conveniente insertar 
a continuación otro importante 
párrafo de la PASTORAL DEL 
L PISCOPADO MEXICANO 
de que dimos ya cuenta en nues 
tro articulito anterior, que .:e 
titula "LAS CLASES SOCL\ 
LES Y EL CATOLICISMO” , 
y que copiado literalmente es 
del siguiente tenor:

"Advertid, además, que las 
aristocracias sin Dios, preten­
den siempre, de modo inevita­
ble, substituirlo; ejemplo recien 
tes tenemos en nuestro país. En 
cambio, las clases sociales de 
verdad cristianas, tienen que 
someterse o inspirarse en la se­
vera doctrina de la Democra­
cia Cristiana. El sello caracte­
rístico de una verdadera clase 
directora es servir, no que le 
sirvan. Un ilustre Prelado a lo . 
r.a del Eplccop.iao Em
mam. ' ’ vor. Ketteler. pr? rvrsor 
íL Lec-'. XIlI ;'r orden a los 
principios ’'jciales, escribió 
tas vigorosas frases:

"Apliquemos, dice, a la socie 
dad civil la comparación que el 
Apóstol aplica a la Iglesia: la de 
los cuerpos y sus miembros. La 
existencia de todas las clases so­
ciales con su carácter propio 
queda así en cierta medida, jus 
tificada por Dios. Pero esas cía 
ses sociales, mejor dicho, los 
que las forman, sólo pueden re 
clamar tal título, si la idea di- 
vina-única que puede servirles 
de fundamento y justificarlo—  
los anima realmente. Si ella lle­
ga a desaparecer, tanto más dig

principalmente los desastres mo 
rales que produce, entre los cua 
les campea y se destaca el más 
grave de ellos, como es la des­
trucción de la familia; puesto 
que habituados ambos sexos a 
un continuo trato mutuo, la 
mujer pierde su feminidad y se 
convierte en un ser asexual, 
que repugna las cargas del ma 
trimonio como contrarias a su 
formación, pero de ninguna ma 
ñera renuncia por eso al placer, 
dando así nacimiento a una 
fuente envenenada de inmora­
lidad y corrupción

Y terminamos con la siguien 
te aclaración: aquí se trata de 
la coeducación como sistema 
pedagógico, y, por tanto, no se 
excluye el trato social pruden 
te que exige la urbanidad, las 
costumbres y las relaciones so­
ciales; mas entonces es preciso 
tomar aquellas precauciones y 
normas que prescribe la moral 
a fin de evitar lo malo que de 
eso pudiera seguisse

P. M. G.

no de desprecio será el hombre 
cuanto más alta sea la condi­
ción en que Dios le haya colo­
cado. El apóstol que pierde su 
celo, sólo es bueno para ser ho­
llado por los pies de los hom­
bres. Del mismo modo, la cla­
se alta que se olvida de sus de­
beres, que se ha dado al lujo, 
que se ha entregado a los pla­
ceres, a la pereza y al orgullo, 
sólo es buena para sufrir la mis 
ma suerte” .

La lectura concienzuda del 
capítulo transcrito, también nos 
conduce a la persuación de que, 
la Iglesia Católica condena to­
da injusta explotación del TRA 
BAJO en beneficio exclusivo 
del CAPITAL ABSORBENTE, 
que sólo se preocupa por las exa 
geradas e irritantes ganancias en 
detrimento del bienestar colec­
tivo del OBRERISMO; ya que 
contribuye con sus esfuerzos, 
no bien remunerados, a acumu­
lar tales fortunas y que luego 
se les dá circulación por medio 
de otras actividades de la vida

LOS FRENTES POPULARES

(Viene de la Pág. U)

parados. La creación del fren­
te único con las organizaciones 
sindicales locales y el trabajo 
tenaz de los comunistas dentro 
í le el ti,. ■■■ ( ;'ijn poi rcbuJiaUv̂  q 
los Sindit atos. en niu. E ca- 
s-.ya, se opusieran al Concejo ge 
ner. , hc.itos y repudia­
ran la "circular negra”  redac­
tada por él y en la que se exi­
gía la expulsión de los comu­
nistas de los Sindicatos” .

Para muestra basta con lo co 
piado hasta aquí.

Con el mayor de los cinismos 
hablan los del Partido Comu 
nista de democracia, sin que se 
pamos cuál puede ser la demo­
cracia de Rusia, do-nde no hay 
derecho a pensar, ni con el mis 
mo sentir de Pieck, quien en el 
misímo discurso pide para los 
enemigos del comunismo "en­
carcelación en prisiones y cam­
pos de concentración” . Bella de 
moc racial

El frente único, pues, es e- 
minentemente comunista y na 
turalmente lleva, como en la 
pobre Madre Patria, a las más 
tremendas y sangrientas luchas, 
porque no se discute una idea 
sino la vida o muerte de la ci­
vilización, como lo ha dicho 
Unamuno.

Al copiar los anteriores pá­
rrafos, al reproducir el edito­
rial de nuestro colega "La Es­
fera” , no lo hacemos sino mo­
vidos del deseo de salvar a nues 
tra Patria de la tremenda l’eca- 
tombe moral, política y social 
que la amenaza.

Cómo se debe luchar con­
tra el frente entre nosotros?

Ya de esto nos ocuparemos 
en próximas ocasiones, hablan­
do a ios ricos y a los pobres, a 
las corporaciones y a los indi­
viduos, y pidiendo la coopera­
ción eficaz para salvar a la cla­
se obrera de la miseria material 
y sobre todo de la moral, cau­
sa, muchas veces, de aquélla.

y sin ningún provecho para el 
PRQLETARIADO. Y esta in­
justicia social es la que, preci­
samente trae consigo el crudo 
antagonismo que subsiste entre 
el CAPITAL y el TRABAJO 
y las que provocan reacciones 
violentas y apasionadas y que 
conocemos como LUCHAS SO 
CIALES.

De suerte pues, considero que 
sólo en la Ley de Dios puede 
encontrarse la clave para solu­
cionar satisfactoriamente cual­
quier conflicto social de la na­
turaleza a que nos referimos, y 
que con frecuencia confronta 
la humanidad; pero ello, siem­
pre que los pueblos y los hom­
bres de buena.voluntad, se ins­
piren y acaten el precepto di­
vino y humanista que encierra 
el primero de sus mandamien­
tos, que dice:—  ' AM AR A 
DIOS SOBRE TODAS LAS 
COSAS Y AL PROJIMO CO ­
MO A TI MISMO” , que sirven 
de piedra angular a la religión, 
como invariable orientación en  ̂
nuestras actividades y relacio­
nes sociales y humanas.

Por lo tanto, nuestra juven­
tud no* debe confiar ni esperar

de las nuevas teorías que resu­
men al Comunismo y al Socia­
lismo, el implantamiento de la 
tan decantada JUSTICIA SO­
CIAL que propugna y ambicio 

el supuesto bienestar y fe-na
licidad de los pueblos, y que ya 
se ha convertido en un grave y 
complejo problema sociológico 
y político, en insoluble a base 
de sistemas y prácticas aconse­
jadas por la violencia, el terror 
y el paganismo en todo su fu ­
ror endemoniado: actos vandá­
licos que ocupan los primeros 
capítulos de los Programas de 
acción que sirven de platafor­
ma a ambas tendencias arriba 
mencionadas.

Son otros los factores de or­
den y piedad cristiana los que 
nos puede encausar a tan noble 
y generosa finalidad, que de­
pende mayormente de Dios y 
no de los gobiernos revolucio­
narios que surjan a impulsos de 
los sistemas a que nos hemos re 
ferido, ni de los pueblos que 
pretenden expulsar de su seno 
a Dios y a la Religión Católi­
ca.

J. GUILLEN.

Clínica Dental
Dt .  ). M* xxR-AS Y  J. Be A R IA S  

.ájanos Dentistas— Avenida Central

y Calle 9a* No* 12*

Apartado 228* Telefono 843*

Avisan a su clientela y al público que el Dr 
Joaquín M* Arias se encuentra de nuevo en 

ía clínica y que acaban de dotar sus gabinetes 
cen equipos nuevos y modernos, donde eje­
cutan toda clase de servicios profesionales 
dentales*

Consúltenos acerca de trabajos removibles 
donde los oros van por dentro de la boca* Son 
los mas higiénicos y recomendados por la 
ciencia dental*

Horas: 8 a  1 2 y d e 2 a  5*30 p*m*

>0iSO0O906OSCC00S0œ OS«<SOS

Joyería

P O N C E  R O JA S

Avenida Central No* 41*

Recomendada por la ca­
lidad y precios de sus 

artículos^

Farmacia S A N T A  A N A

S O S A  Y  C IA  
Tel* 256

Calle D* y 14 Oeste* 

Servicio esmerado en pre­
paración de recetas*

R A P ID E Z

í

E X P E R IE N C IA

Farmacia Prieto
E S P E C IA L IS T A S  E N  E L  D E S P A C H O  

D E F O R M U L A S

Tel. 940— Ave. Central y Calle 17 Este

G A R A N T IZ A M O S  T O D A  R E C E T A  
S A L ID A  D E  N U E S T R A S  M A N O S

SIEMPRE a SUS ORDENES

Cía. Panameña de Fuerza y Luz

áñ HBin ■nranimiiiiiiiiiiiiiii ■Mninnmniinii ib

Panama Colón

Escuela Privada de Modistería de

R O SA  \V. DE ESCOBAR
Clases de Corte y  Confección, está abierta la m atrícula de 1936-1937. 
Calle 6a. No 14 ‘ Tel. 1284-J.
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COWES y Cía. '
8 SE S IE N T E N  O R G U L L O S O S  D E  H A -
^ S o S  ^  r e a l i z a r  l a
”  P A N A M A , C O N

L A  C O N S T R U C C IO N  D E L  M A G N IF I­
CO Y  E S P L E N D O R O S O  A L T A R  

E N  E L  S A N T U A R IO  D E  
C R IS T O  R E Y

D E C O R A C IO N E S  Y  B A JO S R E L IE ­
V E S , C R E A C IO N E S  N A C IO N A L E S*

D ECIR  ^^COWES^' ES D E C IR
^^CALIDAD^^

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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■ DIM AS CATOLICAS -

Nuestros Templos
El alma humana conoce na­

turalmente su dependencia de 
Dios, y siente espontáneo bro­
te de adoración y homenaje ^a- 
cia El, como su creador y due­
ño absoluto.

Así, todos los pueblos, aún 
los más incultos y salvajes a 
quienes no ha llegado la luz de 
la verdad revelada, rinden en 
una u otra forma ese tributo de 
sujeción al Dios desconocido, o 
a divinidades falsas.

Mas esta religiosidad natu­
ral, sublimada y divinizada por 
el orden sobrenatural al cual 
nos elevó Dios, dándonos ge­
nerosamente y por pura bondad 
el goce y posesión de El en la 
Gloria, la participación de su 
vida divina por la Gracia y el 
conocimiento de ese fin y de 
esos medios por la Revelación, 
forma el sentimiento religioso 

' que se manifiesta en el culto 
católico, con gran esplendor.

En él tienen su más alta sig­
nificación y su verdadero obje­
to los altares, los ritos y los 
templos, elementos necesarios 
en todo culto, sea verdadero o 
falso.

Ya en lu j .v Patriarca!, 
cumplimiento .tel prnner p e- 
cepto del señor, se erigieron al 
tares que teni n por cúpula ei 
inm|ínso azul del cielo y por

pedestal la extensa masa de la 
tierra, magnífico templo de la 
creación, construido por Dios 
mismo.

En la Ley Mosaica se levantó 
el grandioso y riquísimo tem­
plo de Salomón para guardar 
el Arca Santa, y cuando ya no 
eran menester las figuras pre­
cursoras del Mesías anhelado 
por todos los pueblos, porque 
el Salvador había venido y Je­
sucristo se quedaba con nos­
otros en la Eucaristía, se mul­
tiplicaron los templos del ver­
dadero Dios por todas partes 
apenas la nueva religión salió 
triunfante de las catacumbas.

A  los templos cedidos por 
Constantino siguieron las mag­
nas construcciones, maravillas 
del arte cristiano, las inmensas 
catedrales y basílicas que mues 
lian al mundo, lo mismo en ar 
quitectura que en pintura, es­
tatuaria y música, cómo la re­
ligión alimenta y ennoblece el 
arte en admirable modo jamás 
superado por alguna otra ins­
piración natural o humana.

De aquellas magníficas obras, 
que “en América descuallan con 
las iglesias Ecuadoi E- ' 
te ;;‘í ’.v/s, auH'p'c en muy pe-; 
ñ.i vSCcl * alg-.r.f. r.isgos o 
nosotros, las igicbí , de P :a
Santos, Natá y.otras, con al-

Los Santos, Natá y otras, con al 
tares, cuadros y orfebrería que 
merece cuidarse con esmero y 
estimarse como verdaderos va­
lores artísticos.

Pero si desde ese punto de vis 
ta es digna de aprecio y cuida 
do una obra, cuanto más lo es 
si se le mira por el objeto a que 
está destinada. Toda iglesia y 
todo altar de Cristo guarda en 
su recinto esa persona divina, 
tanto más amable y admirable 
cuanto más oculta su majestad 
y divinidad en los humildes ac­
cidentes de la hostia.

Sobre esta verdad de Fe es ló 
glco y racional que pueblos y 
sociedades procuren con todo 
esmero, fervor y generosidad 
una habitación digna para su 
Rey y Señor, que no lo sería 
bastante si se reunieran en ella 
todas las riquezas de la natu­
raleza con las de las artes y 
ciencias humanas, cuanto me­
nos lo que disgregado en uno u 
otro lugar puede ofrecer un 
grupo de cristianos.

Mas el decoro de los templos 
y belleza del culto despierta la 
envidia de algunos imitadores 
' t,ue hallaba superfino
el perfume d. iú(; í' .n nu» 
María ■^•gd.tlcMa un ú'' . , es
ieí Scñ. r, y so pn e d " ’
lo a los pobres quería gn

se el importe en la bolsa.
Otros más avanzados pasan 

de la crítica al atroz delito de 
arrebatar ese obsequio a Jesu­
cristo robándole los objetos del 
culto y destruyendo iglesias y 
monumentos, como si con eso lo 
graran su diabólico intento de 
raer de las almas todo senti­
miento de adoración que se le 
debe y que ni individual ni so- 
c.alíñente dejará de tributárse­
le jamás.

Procuremos nosotros en cam 
bio acrecentar con mayor so­
lemnidad cada vez, esa adora­
ción pública a que Dios tiene 
pleno derecho, contribuyendo, 
no sólo al mejoramiento de 
nuestras iglesias sino a la asis­
tencia con el debido recogimien 
to a los actos del culto y per­
sonal participación en ellos, co 
mo explicaremos en el próximo 
número.

Preparémonos con entusias­
mo para el solemne triduo de 
reparación c impetración de la 
paz que se celebrará en la santa 
iglesia catedral los días, 10, 11 
y 12 del próximo octubre.

Permanezcamos allí, cada u- 
i , ñora c :r • poj.álcn-

, .. ^uor; ’ •'ires an

[ornada Eucarística Chiricana

ajesta;' o:
lie-

M e r e c e n  s e r  C o n o c i d a s
Con gran emoción vuelvo a 

leer unas “ máximas’ que el ge­
neral Manuel A. Rodríguez, el 
dignísimo Ministro de Guerra, 
argentino, recientemente pasa­
do a mejor vida, tenía en su 
carpeta de trabajo diario, escri­
tas poo: su propia mano.

Magnífica síntesis de nobilí 
slmos sentimientos, estas "M á­
ximas”  merecen ser conocidas, 
pora apreciar así la virtud del

noble soldado que mereció to­
dos los galones de las distintas 
jerarquías:

“ Silenciosamente, realizar bue 
lias obras.

“ Silenciosamente, amar a 
Dios y a los hombres.

“ Silenciosamente, cumplir con 
su deber.

“ Silenciosamente, aceptar la 
voluntad de Dios.

“ Silenciosamente, aUgrarsc 
con los demás.

“ Silenciosamente, callar los 
defectos ajenos.

“ Silenciosamente, aceptar las 
ofensas de los hombres.

“ Silenciosamente, â ôgar mis 
débiles pensamientos.

“ Silenciosamente, compartir 
las penas ajenas.

“ Silenciosamente, ascender al 
cielo.

“ Silenciosamente, desear y as 
pirar en silencio.

“ Silenciosamente, abrazar la 
Cruz de Jesús.

“ Silenciosamente, sacrificarse 
y renunciar.

"Silenciosamente, alcanzar la 
alternativas de la vida.

“ Silenciosamente, mirar ha­
cia la Patria Celestial.

“ Silenciosamente, alcalzar la 
virtud.

“ Silencio, silencio, hasta la

Hermoso y conmovedor ha 
sido el acto de fe y de religio­
sidad de que ha dado muestra 
la sociedad chiricana con las 
festividades celebradas en estos 
últimos días.

Han tenido por objeto estas 
festividades rendir un homena 
je de fe y de' adoración a la Di­
vina Majestad; testimoniar an­
te los pueblos de la república 
que son ellos verdaderos creyen 
tes, e implorar las bendiciones 
del cielo para esa bella región 
de la república.

En efecto, organizada la jor­
nada eucarística por los Reve­
rendos Padres Agustinos resi­
dentes en esa región, revistió to 
do gran solemnidad.

El día señalado para ello fué 
conducida la Divina Majestad 
en un motor especial bellamen 
te adornado hasta la atractiva 
región del Boquete en donde 
numeroso público de todos los 
lugares vecinos se congregó pa 
ra ri .ibí^l • de rodillas con san 
to entusiasmo y  veneración. De

íi bajo palio y acompañdo 
proccsionalmente por numero­
so público fué conducido hasta 
un lugar de conveniente altu­
ra desde donde podía ser divi­
sado por todos y en donde se 
había preparado de antemano 
un artístico altar para celebrar 
el Santo Sacrificio de la Misa.

Antes de comenzar esta cere 
monia el culto e ilustrado edu-

muerte.
“ Ese silencio sublime del al­

ma, ofrece rica recompensa” .
Ejemplarísimas máximas que 

no necesitan comentario; dig­
nas de ser conocidas y de ser 
aprovechadas.

Marta M. Señorans. 
Julio de 1936.

cador D. Gilberto Ríos dirigió 
al público unas elocuentes pa­
labras en donde hizo resaltar 
su espíritu creyente y en don­
de exhortaba a todos sus com­
patriotas a doblar la rodilla hu 
mildemente ante el Rey de cie­
los y tierra.

Acto seguido se celebró el 
Santo Sacrificio de la Misa y 
terminado éste fué llevado al 
templo que lucía ese día sus 
mejores galas en medio de una 
profusión de bellas flores.

Allí permaneció expuesto á 
la veneración de todos hasta el 
momento en que regresó a Da­
vid en donde se debían celebrar 
con toda solemnidad los ejer­
cicios de las 40 horas.

Bien por el pueblo chiricano 
que ha sabido dar una muestra, 
una manifestación de fe y de 
amor y que ha iniciado estas 
festividades de la Jornada Eu­
carística, que ojalá se celebren 
sucesivamente en otros lugares 
de la República.

lOid, Lectores! Gran remedio
“ £ / día en que los ricos, 

y aun los hombres de me­
diana fortuna, se conven­
zan de que tienen la obli­
gación sagrada de dar btte- 
na parte de sus caudales al 
periódico católico, habrán 
dado el primer paso para 
defender con eficacia la so 
(ii’dhd amenazada y  sus 
propios intereses materia­
les, en gravísimo peligro. 
Sin dinero no hay Prensa. 
Sin Prensa quedáis a mer­
ced de un enemigo cruel 
que sólo sueña en despo­
seeros de todo y en haceros 
victimas de su odio impla- 
cable^\

DESBANDADA DE LOS

había sido derrotado únicamen 
te por su alianza con los comu­
nistas, la cual, debido a los san­
grientos sucesos españoles, se 
había convertido en una des­
ventaja: tremenda.

El derrumbe del frente popu 
lar chileno se considera ya ine­
vitable. Muchos diputados ra-

Hay que infundir mucho ca­
tecismo en los espíritus católi­
cos, teniendo presente que el 
catecismo es toda la formación 
religiosa.

Hay que fomentar el senti­
miento religioso francamente, 
consolidarlo más y más, y so­
bre todo, educarlo, haciendo 
que no sea sólo sentimiento, si­
no convicción sincera, instrui­
da, resuelta.

Hay que formar Cristianos 
Católicos conscientes, capaces 
de portarse como cristianos en 
todo sitio, en todo tiempo, en 
todo lugar. Para ello hay que 
trabajar asiduamente.

dicales han amenazado con re­
tirarse dtíl partido, a menos que 
éste no rompa inmediatamente 
con los comunistas. Las decla­
raciones de los líderes del par­
tido radical chileno indican q ’ 
pronto romperán ellos toda re­
lación con los comunistas, vol­
viendo al programa histórico 
del Partido, muy similar a los 
partidos liberales avanzados de 
otras partes del mundo.

Las oficinas de la Acción Católica, funcionan en la casa No. 9.
esquina calle6a. y Avenida A.

LEVANTATE Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y Pérez

(Continuación)

El padre capellán quedóse ató­
nito, esperando con algo de emo­
ción la revelación del secreto que 
muchas veces había presentido, pe 
ro que en su excesiva prudencia 
guardóse de averiguar.

— Mis esfuerzos por olvidar ese 
recuerdo han resultado tan perfec 
lamente inútiles como los que ha­
go por enamorarme de la señori­
ta de Valldigna.

— Y esa mujer... a quien antes 
aludió usted...

— Esa mujer. . . era al conocerla 
y creo que lo sigue siendo hoy un 
imposible para mí— añadió triste­
mente Madoz.

— |Un imposible!. . . ¿Y eso por 
qué?

— Por muchas razones.
—  ¿Tanto es y tanto vale que 

encuentre poca cosa a un hombre 
de corazón y de talento?

— Tanto es y tanto vale, y tan 
por debajo de ella me considero, 
que me creo yo mismo un loco y 
un quimérico cuando pongo en ella

mi pensar.
—  ¿Por ser muy rica acaso?
Encogióse de hombros Madoz,

despreciativo, y replicó;
----¿Rica?... No lo sé. No he pen

sado nunca averiguarlo. ¿Qué fal­
ta me hacen las riquezas de los de­
más mientras Dios me conserve la 
salud? No, no es por eso por lo 
que me creo poco para ella.

—  ¿La familia?...
— De honrados profesionales co­

mo la mía. Distinguida familia en 
la cual la mejor herencia que los 
padres dejaron a sus hijos fueron 
la cultura y el amor al trabajo,

— Entonces.. — murmuró, descon 
certado, don Crisanto.

— Las condiciones morales y la 
intelectualidad de esa mujer son 
tan relevantes, que me considero 
ante ella como un triste pigmeo.

— ¡Por Dios, don Joaquín!— pro 
testó el capellán con la dulce in­
dignación del cariño.— Si tanto ni 
tan poco. Bueno está el santo des­
precio de sí mismo que la Sagrada

Escritura nos recomeinda, pero no 
se rebaje así, porque, aunque no 
conozco a esa dama, creo que no 
estará usted tan por debajo. ¿Se 
puede saber quién es?

Titubeó Madoz antes de descu­
brir lo que hasta entonces había 
sido adorado secreto de su alma, y 
í'il fin respondió:

----Caridad Montornés.

— ¡Dios nos asista! —  exclamó 
con gesto de cómico espanto el 
padre capellán.— ¿Cómo acabará 
este negocio? La viuda de Valldig 
na acabará por echarle a usted de 
Valldecabres.

— No lo crea, señor capellán. 
En el pueblo me quieren; están 
contentos de mi labor, y procura­
rán consérvame por la cuenta que 
les tiene. El egoísmo puede mu­
cho. Doña Paz tiene al puablo har 
to de atropellos de mala índole, y 
la gente se va cansando de su o- 
presión y su tiranía... Los feuda­
lismos, como los cacicazgos, abu­
rren y rebelan. Como intentaran 
tocarme, se armaría el gran escán 
dalo. Y si usted lo duda, recuerde 
qué poco faltó cuando el expedien 
te para que se armara un motín 
en el pueblo,

— Tiene usted razón. El pueblo 
le mima y le adora a usted mere­

cidamente. Es verdad; el menor in 
tentó de animosidad contra el 
maestro, acabaría con el prestigio 
de los Valldigna.

Llegaba la diligencia entre nu­
bes de polvo, dando tumbos estre 
pitosos por la mal cuidada carre­
tera. Al ver el zagal al maestro y 
a don Crisanto, hizo parar el ca­
rruaje para darles los periódicos, 
arrancando al trote en seguida.

—  ¿Y cuándo piensa subir a sa­
ludar a esa señora?

Quedóse parado Madoz.
----¿Querrá creer que lo deseo

con toda mi alma y lo temo al 
mismo tiempo? Obedeciendo a mis 
¡sf'l^timierjto.T de afecto, hubilese 
ido en seguida, a las dos horas de 
llegar. Pero ¿y la gente? ¿Qué di 
rán los que me espían? ¿Tal vez 
algo desagradable para ella? No 
quiero pensarlo... Si el guacama­
yo del abogado o la imbécil de Pi- 
larita llegasen a tomar el asunto 
a gausa... les rompía las narices. 
¡Mamarrachos! De todas maneras, 
estoy ya en falta con esos seño- 
re , y de mañana no pasa que su­
ba el “ Carrascal” .

Habían llegado frente al atrio 
de la iglesia, donde el capellán te­
nía que entrar a rezar v'speras, y 
ambos se despidieron.

—  ¿Hasta luego en casa de Valí 
digna?— preguntó don Crisanto.

----Sí, hasta luego. Capearé el
temporal,

— Lo capearemos, Joaquín. So­
mos dos.

Se estrecharon la mano efuji- 
vamente, en pacto amistoso de a- 
lianza. El capellán entró en la igle 
sia. El maestro desapareció lige­
ro calle abajo, camino de su con­
fortable cuarto de estudio.

Unas horas más tarde había en 
el palacio de Valldigna inusitado 
movimiento. Deslumbraban el ves-> 
tíbulo, la grandiosa escalera, los 
lujosos salones. La gente parábase 
en la calle al ver el chorro de luz 
que se escapaba por los huecos a- 
biertos, a través de los encajes de 
los STORES, de los cortinajes se­
deños. Era noche de fiesta.

Apenas era mediado el dulce 
mayo, lleno de perfumes; la noche 
era templada; maravillosa noche 
de primavera. La suntuosa galería 
encristalada, abierta de par en par, 
recibía con alto ceremonial los per 
fumados efluvios de la brisa em­
papada de rosas y heliotropo,®. Los 
grandes plafones encendidos po­
nían sobre los toldos de follaje ' 
pléndidas cataratas de oro. De la 
Sorocha descendía, murmurador, el

hálito voluptuoso de la pinada, co 
dicioso de mirar el sarao. Nada pa 
recía indicar la ruina de la noble 
mansión señorial. Por ningún la­
do podía advertirse la más míni­
ma huella de la escasez reinante 
en la decaída casa de Valldigna. 
Nadie hubiese podido columbrar, 
en medio de aquellos deslumbran­
tes esplendores, que las demdas 
roían el blasón como carcoma di­
minuta, invisible y tenaz. ¿Quién, 
al ver a Juan de Dios atildado y 
relamido como el más elegante 
cortesano, hubiese creído que los 
pantalones grises que llevaba esta 
ban cosidos hacía seis meses y aun 
no los había pagado, a pesar de 
las insistencias del sastre?

Un grupo de alegres muchachas 
bailaba, bullanguero, en el salón, 
cuyas puertas daban a la galería, 
mientras una de ellas, morena y 
vivaracha, tocaba en el piano fu- 
rio.samente inspirados valses de 
Worssley,

Mercedes, rubia, pálida, ideal, se 
arrimaba pensativa, preocupada, 
al balcón corrido que caía a la pía 
za, esperando, llena de ansiedad, 
la insegura llegada de Madoz. Los 
muchachos, como zánganos inquie 
tos, revoloteaban en torno de las 
chicas sin atreverse a bailar con

ellas el cadencioso vals.
Fuera, en la galería soberbia, a 

domada con antiguas pinturas y 
plantas de sombra, repantigábanse 
en sendas butacas las personas res 
petables que a la velada acudie­
ron, emocionadas por tan impon­
derable hoaor. No faltaban ni el 
secretario del Ayuntamiento, ni el 
viejo notario, bondadoso y peque- 
ñín, con su señora, sorda y mal 
pensada; ni el boticario, todo tri­
pas, con su consorte; ni el juez 
con la jueza. Hasta el tenieate de 
la Guardia civil, transeúnte por en 
tonces, guapo, buen mozo y joven, 
a quien Pilarcita tendía el anzue­
lo con el mayor descaro, lo cual no 
quitaba para que hiciera muecas 
desdeñosas cuando alguien se per­
mitía gastarle bromas.

En el más oculto rincón de la 
galería, doña Paz y Ballester to­
maron asiento en cómodos sillones 
de mimbre.

— No vendrá, Ballester— dijo la 
dama con lentitud, mirando su pe­
queño reloj de oro.

— 'Sí vendrá!— afirmó resuelta­
mente el cacique, lanzando un mo­
rrocotudo regüeldo.

— ¡Don Silvino! —  protestó, in-

(Pata a la Pag. 4)
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Ecos Mundiales V Sociales
Lasoíicinas de la Acción Católica funcionan casa No. 9,

esquina calle 6a y Avenida A.
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Noticias Locales y Sociales 
De Jueves a jueves

L A  A C C IO N  C A T O L IC A  D E  P A N A M A i

salucía al Excmo* Sr* Carlos Chíarlo, Nuncio | 
de Su Santidad, presente entre nosotros con | 
motivo de la trasmisión de poderes al Presi- j 
dente electo, Dr* Juan D* Arosemena* |

Le ofrece sus respetos al representante de j
Nuestro Padre el Papa, y le desea feliz per- j
manencia entre nosotros* \

RELIGIOSAS NOTICIAS MUNDIALES

SE A V I S A :
A  todos los socios y socias de la Acción Católica, que

para mantener constante adoración durante el triduo de
los días 10, n ,  12; se designará a cada uno una hora fija*

El que desee indicar la hora que prefiere, tenga la
bondad de avisar a la Oficina antes de arreglar las pape­
letas de distribución que les serán enviadas oportuna­
mente*

La Acción Católica presenta 
sus respetos al nuevo Presiden­
te, Excelentísimo Señor J. D. 
Arosemena, e implora del Cielo 
luz y acierto en su Gobierno.

La Acción Católica saluda 
con el mayoir respeto al Reve­
rendo Padre Pablo Reyes quien 
ba sido in’<̂ estido con el cargo 
de Auxiliar de la Parroquia de 
la Merced, le desea muchos fru 
tos en el ejercicio de su santo 
Ministerio,; y se /compiadq en 
poner nuevamente a sus órde­
nes las columnas del periódi­
co. •

« « «

Nuestras expresiones de pena 
para los deudos del respetable 
caballero don Antonio Herrera, 
fallecido recientemente en A - 
guadulce, y muy especialmen­
te para su hermano don Angel 
Herrera, y sus sobrinas señori­
tas Isabel y Luisa Carlota He­
rrera, y doña Magdalena He­
rrera de Pezet.

♦ ♦ ♦
Cumplió años el día 25, la 

distiguida señorita María Tere­
sa Ríos, miembro del Magiste­
rio Nacional. Para ella nuestro 
cordial saludo, y nuestros bue­
nos deseos por su dicha tempo­
ral y eterna.

« « «
Le deseamos grata tempora­

da en la Capital a don Héctor 
Conte B., quien ha llegado de 
Penonomé.

V » «
Hacemos votos muy fervien 

tes por el completo restableci­
miento de doña Catalina de 
Verhelst y doña Magdalena

Conte de Duque, quienes su­
fren quebrantos de salud.

E L  IN T E R N A D O
C A T O L IC O

Aun cuando las escuelas
y colegios de la ciudad, tan
to públicos como privados,
reanudarán sus tareas el
cinco de octubre próximo,
el Internado Católico abre
sus puertas el primero del
propio mes* Así pues, los
alumnos del semestre ante­
rior, lo mismo que los que
quieran ingresar al Esta­
blecimiento para el segun­
do semestre, serán recibi­
dos en la fecha indicada*

Adviértese al público que
el Internado Católico ocu­
pará de ahora en adelante,
además de lo ocupado ya,
lo que del Palacio Arzobis
pal venía ocupando la A c­
ción Católica* De esta ma­
nera puede aumentar, co­
mo lo desean muchos pa­
dres de familia, la asisten­
cia al Internado*

Panamá, Septiember^ 27
de 1936*

NICOLAS VICTORIA J. 

CABALLEROS DE COLON

Consejo 1371 
Panamá-Balboa 

Panamá, Sept. 28 de 1936. 
En nombre de nuestra que­

rida Orden de Caballería, me 
es grato hacerle un llamamien­
to, con respecto a su presencia 
y cooperación, muy valiosas, 
que como verdaderos católicos.

dignada, la señora ante tamaña
grosería.

— Usted perdone, doña Paz— se 
excusó el abogado con la mayor
frescura— Es que he cenado una 
atrocidad; ya le decía yo que no 
me forzase tanto, ¡puñales! Usted
no sabe cómo me p o n go .M ila gro
será que no tenga esta noche un 
ataque de bilis.

— ¡Jesús! ¡Pues no es usted po­
co aprensivo!

— Señora, no crea usted que mi 
enfermedad es grano de anís— gru 
bó molesto don Silvino.

— ¡Su enfermedad!. . . ¡Pero sí 
usted no tiene enfermedad ningu­
na! ¡Si usted lo que tiene es mal 
genio I

—^¿Eso será una broma?----ex­
clamó, quisquilloso, el diputado.

----¿Pues qué se figuraba?
— Es que, como broma, pase; pe 

ro no tolero guasas con mi enfer­
medad. Harto trabajo tengo con
verme como me veo, sujeto a un 
régimen especial y en manos de 
ese condenado doctor Algarba,
que chupa el dinero como un vam
piro. ¡Puñales con los médicos y 
cómo aprietan!...

— Cobran su trabajo. Han de 
vivir, como vive usted.

— Pero no han de estafar.
—  ¿Quién es capaz de tasar el va 

lor del trabajo de un médico, don 
Silvino? Su abnegación y su valor 
ante ciertos casos de contagio,
¿con qué se pagan? Cuando tuvo 
usted las viruelas y Montejo per­
maneció tres días sin separarse de 
su cama hasta verle fuera de peli­
gro, ¿qué le hubiese pedido que 
usted no le diera? ¿Cuánto valia 
aquello? Y sin embargo, no quiso 
cobrarle^

¡— No faltaba más que me hu­
biese cobrado, después de tenerme
como le tuve a él enfermo en mi 
casa; porque usted recordará...

— Pero él le pagó todo el gas­
to. ¿No recuerda usted?— insistió 
la fnfanzona, excitada por la tar­
danza de Madoz, descargando su 
mal humor sobre el atrabilario a- 
bogado.

— Sí, señora, que reçue rdo. 
¡puñales! Por eso hago cuanto
puedo por pagarle yo también.

— ¿De veras?----exclamó irónica
doña Paz, complaciéndose en mor
tificarle.— ¡Pero si no lo puede
usted ver desde que ha hecho cuer
po con el maestro! ¡Sí anda usted 
desprestigi;ndole por todas partes!
¡Si les ha hecho a los dos todo el

En la Acción Católica
Domingo 4. —  Reunión del 

Centro "Pro Vida Cristiana” .—
H O RA 3 p.m.

Lunes 5.— Reunión del 'Cen 
tro de Beneficencia” .— H ORA 
3 p.m.

Martes 6.— Reunión del 'Cen 
tro de Catecismo” . —  H O RA 
4,30 p.m.

Miércoles 1 Reunión del 'Cen
tro de Moralidad” . —  H ORA
4.45 p.m.

Lunes 5— Círculo de Estu­
dies de Apologética.— H ORA
4.45 p.m.

Jueves 8.— Círculo de Estu­
dios de Acción Católica.— H O ­
RA 4.45 p.m.
En San Francisco

El primer viernes del mes, 
día 2, a las 6.30 a.m. Comu­
nión general, en la Misa de esa 
hora.

En la noche, Rosario, pláti­
ca, Procesión y Reserva.

Ei 4, dedicado a San Fran­
cisco, titular de la Iglesia, ha­
brá a las 8.30 Misa solemne, y 
en ia noche, Rosario, plática y 
ben dición con el Santísimo Sa­
cramento.

En San Miguel
2 de Octubre. Octavo día de

la novena de San Miguel A r­
cángel, titular y Patrono de la 
Parroquia y del barrio que lle­
van su nombre. Iluminación de 
la Iglesia y gran feria a bene­
ficio de Ella.

Dia 3.— Conclusión de la N o 
vena, sermón y bendición con 
la D. M.

Día 4.— Gran Fiesta.— A las 
7 a.m. Misa de Comunión Ge­
neral y primera Comunión de 
los Niños del Catecismo.

A  las 9.—  a.m. Misa Solem­
ne con panegírico del Santo.

A  las 4 p.m.— Gran Proce­
sión que recorrerá las ca'Jles 
principales del Barrio. Al re­
greso, canto de la Salve y ben­
dición de nuestro Amo.

En La Catedral
San Francisco de Asís será 

honrado en nuestra Iglesia Me­
tropolitana con un triduo, que 
tenrá lugar durante los días 2, 
3 y 4.

En la noche, se rezará el san 
to Rosario, y luego el Ejercicio 
del Triduo. El Domingo, a las 
9 a.m. Misa solemne y luego la 
bendición del estandarte de la 
Venerable Orden Tercera de 
San Francisco, y en la noche, la 
conclusión del Triduo.

En Cristo Rey
Con toda solemnidad se ce­

lebrará en esta Parroquia las 
festividades en honor de Cristo 
Rey. Durante el mes de Octu­
bre habrá diariamente una Mi­
sa a las 6.30, y en la noche a 
las 7.30, rosario, el Ejercicio, 
cánticos y Exposición.

El Domingo 4 será bendeci­
da la imagen de Santa Teresi- 
ta después de la Misa de 10.30 
la que verificará el Excelentí­
simo Nuncio de su Santidad 
Monseñor Carlos C^ îarlo.

En San Francisco
De La Caleta

Se está celebranco con toda 
solemnidad la Novena a San 
Francisco de Asís, por uno de 
los Reverendos Padres del Co­
razón de María.

hemos de poner a disposición de Estación Miramar HP5B, cuya
nuestro|fe ideales de Caballeros 
de Colón.

AI efecto me permito recor­
darle que el domingo 11 de Oc 
tubre a las 8 y 30 de la maña­
na, en la Iglesia de Santa 
ría de Balboa, tendremos una 
Misa Solemne y Comunión Ge­
neral, conque iniciaremos nues 
tras festividades de la Orden. 
A continuación habrá un de­
sayuno allí mismo.

El día 12 de Octubre, Lunes 
a las 8 de la noche, será, radio­
difundida un selecto programa, 
confeccionado exclusivamente 
por Caballeros de Colón, en la

daño que ha podido!...
¿Yo? . . ¡Puñales!. . Que yo?

¿Que yo les?.._ Vamos, esto no
puede oírse----saltó don Silvino, des
compuesto.

—“ Pues tendra que oírlo aunque
no quiera, porque es la verdad----
s'guió firme y serena la señora.—
Y no me penga esa cara de mono
compungido, ni me haga esas mue 
cas, prque es trabajo baldío. ¿Oye
usted? Hace mucho tiempo que 
estaba deseando pescar una oca­
sión como ésta para hablarle del 
asunto de Madoz, para desahogar­
me, para quedarme tranquila d.e 
una vez, para dar reposo a mi es­
píritu, porque nadie más que us­
ted tiene la culpa de lo que está 
parando con mi hija.

Don Silvino empezó a descom­
ponerse haciendo ademanes con 
las manos. Quería atajar a adoña 
Paz, pero la dama, altiva, obligó­
le a callar con un gesto imperioso,
prosiguiendo su catilinaria.

— Sí, señor; en un principio pa 
recía tener Mado>z simpatía por
Mercedes. No digo yo que estuvie­
se enamorado...

— Ahora será cuando no lo di­
rá usted, ¡puñales!, que antes bien 
lo desparramó por todo el pueblo.
Hasta a los gatitos.

copia sigue a continuación:

CABALLEROS DE COLON 
Consejo 1371

H O R A  CATOLICA del 12 de 
Octubre de 1936 

de 8 p.m. a 9 p.m. 
Estación HP5B Miramar, 

Panamá.
8.00.— "Opening Ode” , —  

Hymn, by Panamá —  Balboa 
1371 k. o f C. Council, Unison 
Chorus.

CAM PAÑA DE "L ’OSSER- 
VATORE RO M A N O ”

MONTSERRAT

peto universal? Y quién puede 
entregar armas a un Gobierno, 
sabiendo que las ha de poner

Este importante diario vati- manos de gente ingoberna- 
cano se ocupa constantemente ble, que las ha de usar para co 
en la cuestión española, conde meter tan brutales atropellos? 
nando los actos de salvajismo y A  un maniático no se le arma; 
censurando la actitud de un jg jg desarma.
Gobierno que quiere evadir to ----------
da responsabilidad por los ac­
tos cometidos por sus partida­
rios, a quienes continúan sumi­
nistrando armas y municiones, 
o sea, los medios que usan pa­
ra cometerlas.
Alaba las negociaciones de los 

diplomáticos que tratan en la 
frontera francesa de "humani­
zar la guerra” . Pero cuanto a la 
política de "no intervención” , 
puede entenderse, dice, cuando 
se trata de combatientes, pero 
no puede aplicarse a mujeres y 
niños pacíficos e inermes. "N o 
puede tolerarse, añade, que con 
tinúe su martirio. Los respon­
sables por la muerte de los de­
tenidos en rehenes, deben con­
siderarse como verdugos, reca­
yendo igual responsabilidad so­
bre el partido que representan*.
El Gobierno que muestre con­
formidad con tales actos, "será 
considerado en todas partes co 
mo culpable del más horrendo 
de los crímenes.

En efecto, cómo calificar esa 
manía de perseguir como fie­
ras, maltratar y hasta asesinar 
bárbaramente aun a las religio­
sas, que como mujeres entera- 
mfnte inocentes, inermes e In­
nocuas, son acreedoras al res-

Soldiers” , by Pma. —  Balboa 
1371 k. of. C. Council Four 
Voices Chorus.

8.10— Panamá Balboa 1371 
Council, by ¡his Financial Se­
cretary Frank Fitzpatricn.

8.22— Himno a la S.S. Vir­
gen del Pilar, Coro Unísono 
por Caballeros de Colón.

8.2 5— Caballeros Católicos, 
Conferencia por el Rev. Padre 
A.ntonino Atucha, S.J.

8.40— "Cantad a Cristo Rey’ 
Estrofa y Coro, por Caballeros 
de Colón.

8.43 —  "A  España” Oda, 
(Fragmentos) M. Martín y Vi 
Ilalta Pbo. recitado por el her­
mano Caballero de Colón, Pvl-8.02— Ramilletes de Noticias 

Mundiales, por el Rev. Padre cardo Tovar J.
Angel Martín, C.M.F. lo de Tenor, por el hermano

8.08 —  "Onward, Christian 8.47— "Adiós Granada” So-

Rosendo Merel, acompañado al 
piano por el hermano Antonio 
Barsallo.

8.50— "Atención Cristianos” 
palabras por el hermano Pedro 
A. Ureta O.

8.57— "Seguidillas-* de A l- 
beñiz, solo de Piano por el her­
mano Antonio Barsallo.

8.59 —  "Closing Ode” Our 
Evening Work is Dine "Hymn, 
by Panamá-Balboa 1371 k. of 
C. Council, Unison Chorus.

Programa arreglado por El
Dr. James Zetek y Pedro A. 
Ureta O.
E X T R A :— EJ profesor Merel
Murt, galantemente ha ofrecido
su concurso, para ejecutar un
solo de Piano:
^̂ LA SERENATA’\ por ME­

TR A— MEREL MURT.

un pueblo tan culto que pone 
tales anuncios en las calles. A 
principios de septiembre se a- 
nunciaba que habían comenza­
do su "obra cultural” , derri­
bando los famosos grupos ar­
quitectónicos del Víacrucis.

EL ESCORIAL

En una carta del secretarlo 
del Abad Primado de Roma, be 
nedictino, al Abad de St. Mein 
rad, Ind., se le anunciaba la 
llegada del Abad benedictino de 
la célebrlp Abadía de Monse- 
rrat, Cataluña, con 3 5 miem­
bros más de la Comunidad; 
eran 150, y no tenían noticia 
de los demás. Todos tuvieron 
que escapar; muchos se refu­
giaron en Barcelona. Dicen que 
al registrarse las casas mataban 
sin más ni más a los sacerdotes 
que encontraban, o los llevaban 
a medianoche al cementerio y 
los fusilaban. En Barcelona se 
pusieron carteles con estos a- 
nuncios: "U n kilo de carne de 
canónigo, 3 pesetas. Un kilo de 
carne de cura, 2 pesetas. Un 
kilo de carne de monja, 1 pe­
seta*. ¡Esto hacen los defenso­
res del Gobierno!

El Abad ofreció su vida con 
esperanza de salvar la de los de 
más, y se vió apuntado por cien 
fusiles comunistas, pero en lu­
gar de darse la orden de "fue­
go* se suspendió la ejecución. 
Esa Abadía, de fama mundial, 
con su no menos célebre San­
tuario, ha pasado a manos de

Es otro de los monasterios 
más célebres, situado en las a- 
fueras de Madrid.. El mismo Go 
bierno dió la orden de arrestar 
a todos los miembros de la Co­
munidad, unos 115, que fuero i 
internados en las cárceles de 
Madrid, y no se sabe qué se hi 
hecho o hará con ellos. El Go­
bierno socialista-comunista, q* 
no conoce otra ciencia que Li 
de destruir, es ahora dueño de 
este gran centro del saber. Ha­
rán con él lo que hicieron con 
el gran Colegio Máximo de la 
Compañía de Jesús de Oña 
(Burgos), convertido... en Ma­
nicomio?. . .

FRANCIA. —  El Cardenal 
Berdier, Arzobispo de París, ha 
pedido oraciones por la pacifi­
cación de España. Recomienda 
particularmente la Sta. Misa y 
Sda. Comunión.

BRASIL.— Según "L ’O^ser- 
vatore Romano” , 20-21 julio, 
el Gobierno ha descubierto las 
instrucciones secretas de Mos­
cú a sus agentes de la América 
Latina. Siguen la táctica dia­
bólica para seducir al obrero. 
Ajíerta. Sirva de escarmiento 
lo de España.

C A N A D A .—  El Presidente 
de Ministros declaró que no to 
Icrará en la Provincia de Que­
bec "la difusión de doctrinas 
perniciosas entre la pacífica po 
blaclón” . SI no se tolera la di­
fusión de alimentos venenosos 
para el cuei;po, ¿porqué para 
el alma?...

IR-

BELGICA.— El Rey Leopol 
do publicó un decreto prohi­
biendo la entrada de revistas 
licenciosas extranjeras. Cita va 
rías de París. Es más necesaria 
la "higiene moral”  para el al­
ma que la física para el cuer­
po-______________

El hermano Antonio Gonzá­
lez, Barítono, cantará una can­
ción española.

Vale.

— Tenga la bondad de callarse,
Ballester. Ahora hablo yo...; des­
pués hablara usted  ̂ Como le iba 
diciendo, Madoz tenía simpatía por
mi hija, y eso es indiscutible, muy
evidente, como dice usted. Se a- 
percibio usted de que el proyect -
to aquel..., aquel plan salomónico
trazado por su mollera, podía te­
ner realidad; y como nunca ha po­
dido ver al maestro, pensó usted 
por lo visto jugarle una mala par­
tida. Veía usted claramente la su­
perioridad personal de Madoz; y 
como los gallos que no ■ toleran
compañeros en el gallinero, le de 
claró la guerra al intruso. Acom ­
pañado de Juan de Dios, que mu­
chas veces está en Babia, se me­
tió usted a casamentero, pintanao
tan de color de rosa el negocio, ■ 
que hasta yo misma, saturada de 
necedad, caí en el lazo como ino­
cente pajarillo. Nunca cruzó por
mi cerebro la 1 oca idea de despre­
ciar a Madoz. Reconozco que es 
un buen partido, por las altas cua 
lidades que atesora... Pero ust;d,
obcecado en su diplomacia espe­
cial, como el don Bartolomé de 

El Patinillo” de los Quintero, pen
8 0  que era lo mejor hacer ascos,
desdeñarle, envolverle entre e! sar 
casmo y los desprecios. Obcecada

yo también por el afán de encon­
trarle a mi hija un buen marido,
pasé por todo con la firme creen
cia de que el plan era excelente.
Pero usted sabía que no lo era y 
esto es lo imperdonable. Si yo hu­
biese conocido a Madoz, como ló 
conozco ahora, jamás hubiera em­
pleado con él semejante sistema,
porque cuando con un hombre de 
dignidad, cuando un caballero se 
usa inmotivadamente la soberbia,
el desdén, el desprecio, sólo se con
sigue la indiferencia, la frialdad,
el alejamiento... A  nuestra actitud 
injuriosa y agresiva, contesta él 
con otra actitud austera de digni­
dad insultada. Bonitos planes lo» 
SUNOS rara ganar victoria. Esta es 
la situación en que nos encentra
mos por ahora, por abocarnos cie­
gamente a una abusiva credulidad.
Yo completamente en ridículo, por
que nadie más que una ridicula es 
capaz de ponerle “ pero" a un hhoni 
bre como el maestro. A mis hijos
tiene derecho todo el mundo a mi 
rarlos como unos necios orgulló- 
sos, sin sentido común, y a Merce
des, a esa poprecita, que es la úni 
ca que no ha despreciado ni ha 
fingido; que es la única que ha si­
do leal, a sa.... todo el mundo po­
drá señalarla con el dedo cuando

pase, y decir a su espalda, con u- 
na mueca burlesca de ironía: 'Mi­
radla : ésa estuvo enamorada per­
dida por el maestro. ¡Y  el maestro
no la quiso!”

Calló la señora con la voz aho­
gada por las lágrimas, y aprove­
chó el abogado la pausa para de­
cir desdeñosamente, sacudiéndose
la ceniza del cigarro:

— ¡Bah, eso son fantasías de us 
ted.

----Ojalá lo fuesen. ¡Pobre hija
mía! Pero usted sabe que no lo 
son, que he dicho lo que es, la ver 
dad... Pobre de mí. Mi hija, lloran 
do enferma, desesperada; yo, re­
bajándome hasta el extremo de es 
cribir a Madoz solicitando su vuel 
ta a nuestras reuniones. No; no 
quiero decir nada de Juan de 
Dios, calabaceado por una cual­
quiera... Y todo esto se lo debe­
mos a usted,..

El reproche era terrible, pero el 
cacique lo escuchó sin alterarse,
porque estaba prevenido. La da­
ma, cruel, implacable, prosiguió:

----Usted ha procurado hablar
mal de ese hombre donde ha po­
dido; ha puesto de su parte lo po

sible por arrancarle simpatías en 
esta casa, sobre todo en el ánimo
de mi hijo; pero el trabajo de us­
ted, don Silvino, ha resultado inú­
til... Es llegada la hora de aclarar
los hechos y de que cada cual que 
de en su lugar: Madoz, en el de 
uri caballero, porque lo es. Us­
ted...

¡Señora!... ¡Esto es intolera-
— chilló el cacique hecho un 

veneno.

— No ha tenido usted táctica, se 
ñor mío, y dé gracias a Dios de 
que el maestro es un hombre de 
honor, pues si no lo fuese, cosas 
ha dicho usted de su persona que 
merecen un bofetón...

¡Que me lo dé, puñales, que 
me lo dé!----gritó Ballester cínica­
mente.

~~Eso es lo que usted quisiera,
que le pagara; pero no lo conse­
guirá, porque, junto a la indigna­
ción justísima del maestro, está la 
calma diplomática y razonadora
de don Crisanto, su amigo del al­
ma. Eso quisiera usted... Así ten­
dría que marcharse, que es lo que 
usted desea.

(Continuai'á).
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